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MANUAL  DE  GUERRA  DE  LOS  HIJOS  DE  LA  LUZ 
CONTRA  LOS  HIJOS  DE  LAS  TINIEBLAS

(Manual de Guerra,  1QM)

COL. I
    1 Este es el libro de la Guerra cuando los hijos de la luz lucharán contra los hijos de las tinieblas. [Lucharán] contra el ejército de Belial, contra las tropas de Edom y de Moab, 2 contra los hijos de Ammón y el pueblo de los filisteos, contra las tropas de los kittim de Asiria y contra [los de adentro] que ayudan a violar el pacto.

    Los hijos de Leví, y los hijos de Judá, y los hijos de Benjamín, y los exiliados en el desierto, lucharán contra 3 todos ellos y contra todas sus tropas. Esto sucederá cuando los hijos de la luz que se habían desterrado salgan del desierto de la Alianza para poner sus campamentos enfrente del lugar alto de Jerusalén.

    Y después de la batalla irán contra 4 el rey de los kittim, en Egipto. A su tiempo [Yahvé] luchará con gran fuerza contra los reyes del norte y destruirá y lanzará fuera el poder de su fortaleza.

    5 Entonces será el tiempo de la salvación para el pueblo de Dios. Será un período de dominio para todos los hombres de su partido; pero de eterna destrucción para el partido de Belial.

    De este modo se armará 6  un gran tumulto contra los hijos de la fe. Asiria caerá sin que nadie la ayude y el dominio de los kittim llegará a su fin. Las transgresiones serán completamente abolidas y no quedará ningún sobreviviente 7 entre los hijos de las tinieblas [...]. 8 Verdad y justicia resplandecerán en todos los confines del orbe, iluminando sin cansancio hasta que se hayan llenado los tiempos establecidos para las tinieblas.

    En el momento fijado por Dios, su majestad resplandecerá en los ciclos determinados 9 por siempre, para la paz, la bendición, la gloria, el gozo y los largos días para todos los hijos de la luz.

    En el día marcado para que caigan los kittim, se llevará a cabo una matanza enorme en presencia del Dios 10 de Israel.

    Ese es el día determinado desde hace mucho tiempo para la guerra de exterminio contra los hijos de las tinieblas. Esta hecatombe mantendrá empeñados a los dioses 11 en su asamblea y a la reunión de los hombres, a los hijos de la luz y a los hijos de las tinieblas.

    12 Combatirán entre sí, puestos a prueba por el poder divino. Habrá enorme estrépito de cantidad de cuernos y trompetas de los dioses y de los hombres en el día de la calamidad.

    Será el tiempo 13 de la angustia para todo el pueblo y habrá llegado el tiempo de la redención de Dios. No habrá habido otra angustia como ésta entre todas las pasadas, desde el momento en que se inicie hasta que se cumpla la redención eterna.

    14 En ese día saldrán dispuestos a acabar con los kittim. En tres acometidas los hijos de la luz superarán a la maldad, y tres veces los hijos de Belial volverán a la carga para rechazar al grupo de los hijos de la luz.

    15 Los adversarios tratarán de hacer perder el valor a los hijos de la luz; pero el poder de Dios los fortificará. A la séptima acometida la mano de Dios humillará a Belial y a los dioses aliados suyos.

    16 La gloria de Dios resplandecerá contra Belial.

    17 […] entonces se comenzará [...].

COL. II

    1 Los jefes de los sacerdotes se colocarán en fila, según su grado, detrás del Sumo Sacerdote, y después de ellos doce jefes  2 que estarán de servicio continuamente delante de Dios.

    Veintiséis jefes de la comunidad servirán en las tareas [que les sean asignadas], y cuando hayan acabado entrarán a servir los jefes de los levitas.

    Serán siempre doce: 3 uno para cada tribu. Los jefes distribuirán las incumbencias, cada uno en su posición. Los jefes de tribu y los mayores de la congregación permanecerán en sus lugares a la puerta del santuario, 4 y los encargados de esas atribuciones permanecerán con sus oficiales en sus propios lugares [para cumplir con] las lunas nuevas y los sabbats, todos los días del año.

    Desde los cincuenta años de edad para arriba 5 estarán encargados de las víctimas ofrecidas y de los sacrificios, para incensar la oblación de Dios, para hacer expiación por toda la comunidad y para presentar las ofrendas en su presencia 6 en su altar sagrado.

    Todos ellos permanecerán en sus puestos durante el tiempo designado, durante el año de jubileo. Durante los treinta y tres años de guerra que todavía faltarán, los hombres afamados, 7 los que fueron elegidos por aclamación, todos los mayores de la congregación escogerán para sí hombres de guerra entre todas las tribus de Israel 8 para combatir contra los pueblos de los goín.

    Estos hombres escogidos estarán equipados y prontos para marchar con ellos a la guerra, de acuerdo con los planes que para ella se vayan haciendo año tras año. Pero en los años de jubileo no se armarán para la guerra porque es el tiempo 9 del gran sabbat para todo el resto de Israel.

    De los treinta y cinco años de campaña, la primera etapa ocupará seis años, y tomará parte en ella toda la congregación.

    10 En los veintinueve años que quedan, según el plan de la guerra, en el año primero lucharán contra Mesopotamia; en el segundo, contra los hijos de Lud; en el tercero, 11 contra los restantes hijos de Asiria: contra Huz y Huz, Togar y Masha, que están del otro lado del Eufrates.

    En el cuarto y en el quinto lucharán contra los hijos de Arfasad. 12 En el sexto y séptimo años lucharán contra todos los hijos de Asiria y de Persia y contra el pueblo que reside en el lado este, perdido en el desierto enorme. En el año octavo 13 pelearán contra los hijos de Elam. En el año noveno, contra los hijos de Ismael y de Ketura. Los diez años que aún quedan de guerra se distribuirán contra los hijos de Cam; la guerra 14 se extenderá, en los años restantes, contra los hijos de Jafet y contra sus casas [...] 15 [...].

    16 Regla para la convocación de las trompetas de Teruah, para el orden de su servicio, para la comunidad,  para los jefes de familia, para los alistados [...] 17 miríadas, millares, centenas, cincuentenas y decenas.

COL. III
    1 Regla para la convocación de las trompetas y para indicar las insignias y las posiciones para las trompetas cuando, en la asamblea, se abran las puertas de la guerra para que salgan los esforzados.

    Llevarán unas trompetas para anunciar el ataque y para lanzarse a él. Otras serán las trompetas de colocarse al acecho y otras las de lanzarse en persecución 2 cuando el enemigo se dé por vencido. Otras serán las trompetas para convocar a reunión cuando la batalla toque a su fin.

    En las trompetas de la asamblea de la comunidad estará escrito: «Los elegidos de Dios».

    3 En las trompetas de los jefes de la asamblea estará escrito: «Príncipes de Dios».

    En las trompetas, para que se distribuyan [por el campo], estará escrito: «Ordenes de Dios».

    En las trompetas de los elegidos: 4 «Jefes de los mayores de la congregación».

    En las que toquen para ir a la reunión en la casa de la asamblea: «Testigos de Dios para el santo concilio».

    5 En las trompetas del campo escribirán: «La paz de Dios en sus campos santos».

    En las trompetas de romper filas escribirán: «Los poderes de Dios para disolver a sus enemigos y poner en fuga a los que odian 6 el derecho y huyen de la bondad, contra los que odian a Dios».

    En las trompetas de los puestos de batalla estará escrito: «Puestos de las banderas de Dios para la venganza de su furor contra los hijos de las tinieblas».

    En las trompetas 7 de las fuerzas de infantería, cuando se abran las puertas de la guerra para dejar pasar hacia las filas del enemigo, escribirán: «Memorial de la venganza en la asamblea de Dios».

    8 En las trompetas de los vencidos: «La poderosa mano de Dios en la batalla para abatir a todos los heridos de los impíos».

    9 En las trompetas para las emboscadas escribirán: «Los misterios de Dios, para la destrucción de los pecadores».

    En las trompetas de la persecución estará escrito: «Herida de Dios sobre los hijos de las tinieblas. Su furor no se acabará hasta que todos sean destruidos».

    10 Cuando vuelvan de la batalla, para ocupar de nuevo su lugar en las columnas, escribirán en esas trompetas de regreso: «Convocación de Dios».

    Cuando al regresar de la batalla estén de camino a Jerusalén, escribirán en las trompetas del regreso: 11 «Los que Dios consoló devolviéndolos a la paz».12 [...].

    13 [...]. Regla para las insignias de toda la asamblea según los grupos que se formen:

    Sobre la bandera grande que preceda a todo el pueblo se escribirá: «Pueblo de Dios» y el nombre de Israel 14 y el de Aarón y los de las doce tribus de Israel según su procedencia. En las insignias de los jefes de campamento, en las tres [primeras] tribus 15 escribirán: «Benditos de Dios» y los nombres de las tres tribus.

    En la insignia de cada tribu escribirán: «Bandera de Dios» y el nombre del jefe de la tribu y los 16 de los jefes de familia.

    En la insignia de la familia, el nombre del príncipe de la miríada y los de los jefes de millares.

    En la insignia del millar escribirán el nombre del jefe y los de los jefes de centena.

    En la insignia de centena escribirán [el nombre del jefe y los de los jefes de decena].

COL. IV

    1 En el estandarte de Merari escribirán: «Ofrenda de Dios» y el nombre del príncipe de Merari y los de sus comandantes y los de sus millares.

    En las banderas de los millares escribirán: «La cólera de Dios, con 2 su furor, contra Belial y contra los hombres de su partido sin que falte nadie».

    Y pondrán los nombres de los comandantes de millar y los de los jefes de centena.

    En el estandarte de las centenas escribirán: «Los cien de Dios» 3 y «De su mano viene la fuerza de la guerra contra toda carne extraviada».

    Pondrán los nombres de los comandantes de centena y de los grupos.

    En el estandarte de las cincuentenas escribirán: «El predominio del 4 transgresor cesó por el poder 4 de Dios» y los nombres de los jefes de cincuentena y decena.

    En el estandarte de los de decena escribirán: «Cánticos de Dios con el arpa de Dios, 5 arpa de diez cuerdas» y los nombres de los jefes de decena y los de sus nueve hombres.

    6 Cuando ya todos vayan a entrar en batalla, escribirán en sus estandartes: «La verdad de Dios. Los derechos de Dios. La gloria de Dios. La justicia de Dios». Después pondrán el elenco de sus nombres.

    7 Cuando lleguen ya al borde de la batalla, escribirán en sus estandartes: «La mano derecha de Dios. Asamblea de Dios. Pánico de Dios. Los que Dios herirá». Y después, nuevamente, la lista de sus nombres.

    8 Cuando regresen de la batalla pondrán en sus estandartes: «Glorificación de Dios. Grandeza de Dios. Alabanzas de Dios. Gloria de Dios». Y después, la lista completa de sus nombres.

    9 Este es el orden para los estandartes de la congregación:

    Cuando entren en batalla escribirán: primero, «La congregación de Dios»; segundo, «Los campos de Dios»; tercero, 10 «Las tribus de Dios»; cuarto, «Las familias de Dios»; quinto, «Las banderas de Dios»; sexto, «Las asambleas de Dios»; séptimo, 11 «Los elegidos de Dios»; octavo, «Los ejércitos de Dios».En ellos escribirán la lista de sus nombres, según un estricto orden de precedencia.

    Cuando ya estén cerca de la hora de la batalla escribirán 12 en sus estandartes: primero, «La guerra de Dios»; segundo, «La venganza de Dios»; tercero, «La contienda de Dios»; cuarto, «La recompensa de Dios»; quinto, «La fuerza de Dios»; sexto, «Los pacíficos de Dios»; séptimo, «El poder de Dios»; octavo, «La destrucción de Dios sobre toda la nación de vanidad». 13 Escribirán en ellos todo el elenco de sus nombres.

    Al volver de la batalla escribirán en sus estandartes: primero, «La liberación de Dios»; segundo, «La victoria de Dios»; tercero, «La ayuda de Dios»; cuarto, «El cetro de Dios»; quinto, «El auxilio de Dios»; sexto, «Las alabanzas de Dios»; séptimo, «La exaltación de Dios»; octavo, «La paz de Dios». 14 Entonces todas las banderas [...].

    15 Regla de las medidas:

    La insignia de toda la asamblea será de catorce codos de largo; la insignia de tres tribus, trece codos de largo; 16 la insignia de una tribu, doce codos; la insignia de una miríada, once codos; la insignia de un millar, diez codos; la insignia de una centena, nueve codos; 17 la insignia de una cincuentena, ocho codos; la insignia de una decena, siete codos.

COL. V
    1 En el escudo del príncipe de toda la asamblea escribirán su nombre, el nombre de Israel, el de Leví, el de Aarón, los nombres de las doce tribus según el orden de precedencia 2 y los nombres de los doce cabezas de tribu.

    3 Regla de la manera como se han de repartir y disponer para el combate:

    Se considerará completo el ejército cuando hayan llegado a formar una línea de frente de mil hombres.

    Habrá siete líneas 4 en cada columna, dispuestas en formación regular, hombre tras hombre.

    Todos estarán provistos de escudos de bronce lúcidos 5 como la superficie de un espejo. El escudo llevará una franja labrada y adornada con figuras, obra artística en oro y plata y en bronce, 6 combinado todo con piedras preciosas de aspecto multicolor, obra de hábil artista. El largo del escudo será de dos codos y medio.

    En sus manos llevarán una lanza y una espada. 7 El largo de la lanza será de siete codos a partir de la empuñadura, Y la parte de punta será de medio codo. Se tallarán tres anillos en la empuñadura, 8 labrados en trenza, de la misma manera que la franja del escudo, en oro, plata y bronce, combinado todo de modo armonioso. Esta trenza irá a cada lado de los anillos; 9 todo alrededor llevará piedras preciosas y multicolores, trabajo de orfebre. En la empuñadura, entre los anillos, irá una espiga acanalada, como las columnas labradas 10 La punta será de hierro blanco y resplandeciente, trabajo delicado. En medio de la punta habrá un filo de oro, ahusado 11 hacia la punta. Las espadas serán de. hierro, refinado y puro. Purificado en el crisol, y esplendente como la superficie de un espejo, trabajo bien fino. Las dos hojas de las láminas estarán adornadas con una línea de oro puro 12 con acanaladuras rectas, que vayan de una parte a otra, en dirección de la punta. El largo de la espada será de un codo 13 y medio, y el ancho de cuatro dedos. La funda será de cuatro pulgadas. Y de largo tendrá cuatro palmos. La funda se extenderá por dos lados y puede llegar [por la parte de fuera] hasta cinco palmos. 14 La empuñadura de la espada será de oro puro, obra de artesano hábil, con una decoración multicolor en oro, plata y piedras preciosas. 15 [...].

    16 Al estar en pie, se formarán en siete columnas. Una después de otra, espaciadas una de otra unos treinta codos [...]. Se [unirán] los hombres de la Regla para levantar su mano (para jurar) ..............................

COL. VI

    1 Por siete veces volverán a sus lugares. Después de él (el jefe), tres pelotones, tomados de entre gente escogida, se separarán para colocarse en las otras filas.

    2 La primera fila lanzará contra las filas de los enemigos siete dardos. En la lámina del primer dardo escribirán: «El rayo de la lanza [lleva] el poder de Dios». En el segundo dardo escribirán: «Tirón de sangre para que los heridos caigan bajo el furor de Dios». 3 En el tercero escribirán: «Relampaguear de la espada consumidora de las iniquidades. Lleva la herida del juicio de Dios». Todos ellos avanzarán siete veces y después regresarán a sus primeras posiciones. 4 Enseguida otros dos grupos de gente esforzada saldrán a combatir entre dos filas de los enemigos. 5 La primera tropa con lanzas y escudos, la segunda con escudos y jabalinas, para que los enemigos caigan bajo el juicio de Dios 6 y para constreñir a las tropas del enemigo a quedar bajo el poder de Dios. De esta manera se expiarán las iniquidades cometidas por la nación petulante, 7 y el Dios de Israel reinará y mostrará su poder entre los santos de su pueblo.

    Siete líneas de caballeros permanecerán a derecha e  izquierda de las columnas, 8 cada cual en el lado que le corresponde. En esos lugares habrá setecientos caballeros de un 9 lado y setecientos del otro. Doscientos caballeros irán siempre acompañando a las tropas escogidas 10 e irán con ellos por dondequiera que se muevan en el campo de batalla. El total será de cuatro mil seiscientos hombres 11 y mil cuatrocientos carros de guerra, alineados en grupos de cincuenta formando filas.

    12 Los caballeros estarán al lado de los carros y habrá seis mil quinientos hombres de cada tribu. Todos los carros que vayan a la guerra, donde tengan que ir los hombres escogidos, 13 estarán tirados por los mejores caballos, de pisar ligero y boca obediente al freno, entrenados para la batalla y capaces de oír todos los estruendos y de ver todos los espectáculos imaginables.

    14 Los hombres que vayan en los carros serán hombres de valor, entrenados para la conducción de los mismos, de media edad, esto es, entre treinta y cuarenta y cinco años; y los caballeros serán de cuarenta a cincuenta años. 15 Estos llevarán cascos, protectores en las piernas y empuñarán en su mano escudos redondos y una lanza larga de ocho codos, 16un arco de flechas y jabalinas de combate. Todos estarán preparados para 17 hacer frente y derribar (al enemigo) y derramar la sangre de cuantos deben ser castigados por sus culpas. Estos son......

COL. VII
    1Los hombres que formen el ejército deben ser de cuarenta a cincuenta años de edad. Los que tienen que levantar el campo deben tener de cincuenta a sesenta años de edad. Los oficiales, igualmente, deben andar entre 2 los cuarenta y cincuenta años. Los que estén encargados de liquidar a los heridos (de los contrarios), los que recogen los despojos, los que limpian la tierra, 3 los que guardan las armas, los que sirven la comida, tendrán entre veinticinco y treinta y cinco años.

    4Por lo mismo, ningún adolescente ni ninguna mujer deberá entrar en el campamento.

    Y desde la salida de Jerusalén, que no se agregue a ellos ningún ciego, o manco, 5 o privado de cualquier otro miembro, o que tenga alguna marca en su carne. Todos irán a la guerra como voluntarios.

    6Todos los que no tengan culpa ni en el -espíritu ni en la carne, que estén prontos para el día de la venganza.

    7 Ningún hombre que no esté limpio desde el día de la salida irá con ellos, porque los santos ángeles van en compañía de sus ejércitos.

    8 Y deberá destinarse un lugar, que esté por lo menos a dos mil codos del campamento, para «colocar la mano» (eufemismo). Nada de impuro o indecente debe ser visto en las proximidades del campamento.

    9 Cuando las tropas se pongan en marcha para ir a hacer frente al enemigo, fila por fila, saldrán por la puerta de en medio.

    10 Entre las filas saldrán siete sacerdotes, hijos de Aarón, usando ropas de lino blanco, túnicas y pantalones de lino, cinturón de fino lino azul trenzado con púrpura y violeta, según el modelo probado.

    11 Llevarán gorros en sus cabezas. Estas vestimentas de guerra nunca podrán ser usadas en el santuario. Un sacerdote precederá la fila de los de vanguardia para animarlos en la batalla; 12 otros seis llevarán las trompetas de la asamblea y las trompetas del memorial, y las trompetas de gritos de guerra, trompetas de persecución y trompetas de reunión.

    13 Y cuando vengan los sacerdotes a ocupar sus lugares entre las filas de las tropas, deberán ser acompañados por siete levitas, 14 que llevarán en sus manos los cuernos del jubileo, y tres servidores de los levitas irán delante de los sacerdotes y de los levitas. Los sacerdotes tocarán las trompetas de la asamblea.

    15 Sonarán las del compromiso y se abrirán los campos de batalla para cincuenta escuderos. 16 A intervalos irán avanzando cincuenta de infantería y se irán intercalando entre los levitas y sus servidores. 17 Y todos en una fila saldrán ordenadamente, unos después de otros. Los sacerdotes tocarán las trompetas de la reunión a intervalos, para que vayan colocando las líneas del combate …

COL. VIII

    1 Las trompetas sonarán hasta que los honderos hayan tirado siete veces.

    2 Enseguida los sacerdotes harán resonar las trompetas de llamada y entonces volverán a 3 las filas, colocándose cada cual en su lugar.

    Los sacerdotes harán resonar las trompetas de llamada. 4 En ese momento, únicamente saldrán por las puertas los tres escuadrones de vanguardia y se colocarán enfrente de las líneas.

    Los conductores de los carros estarán a sus lados, 5 a derecha e izquierda.

    Los sacerdotes harán resonar las trompetas con un sonido continuo, para la formación de la batalla.

    6 Los jefes avanzarán acompañando cada uno sus pelotones, cada cual en su puesto.

    Cuando ya se hayan formado los tres escuadrones, 7 los sacerdotes darán una segunda señal, con un sonido tranquilo, prolongado, para que [al oírla] la vanguardia avance hasta la línea enemiga.

    8 Cuando los sacerdotes hagan sonar las seis trompetas de matanza, con sonido agudo y penetrante, entonces tomarán sus armas.

    9 [El sonido de las trompetas] se prolongará durante toda la batalla. Los levitas y sus servidores y los soldados lanzarán gritos de guerra, 10 acompañando a las trompetas, a fin de amedrentar al enemigo.

    Simultáneamente con estos hórridos gritos de guerra, avanzarán 11 con las lanzas siete veces hasta despedazar a los muertos.

    Los sacerdotes aumentarán lo más que puedan el sonido de las trompetas. 12 Harán oír un sonido agudo y penetrante, en tanto dure la batalla, hasta que hayan esgrimido las lanzas 13 siete veces contra los enemigos.

    Enseguida los sacerdotes harán oír a los suyos las trompetas de retirada, 14 con un sonido tranquilo y prolongado. Después de este primer toque general, los sacerdotes darán una señal especial para cada uno de los tres escuadrones.

    15 Primeramente los sacerdotes, los levitas y cuantos llevan trompetas, tocarán el gran Teruah [...].

    16 Lo mismo harán en tanto dure lo fuerte de la batalla [...] hasta siete veces. Después los  sacerdotes tocarán para ellos 17 las trompetas de regreso, con sonido tranquilo y prolongado. Entonces volverán todos a sus puestos.

    Los sacerdotes 18 irán tocando las trompetas de reunión e irán saliendo a intervalos. Dos pelotones de infantería se pondrán 19 entre los dos regimientos, a la distancia de un tiro. Los levitas y cuantos tienen trompetas volverán a tocar el gran Teruah.

COL. IX

    1 Sin perder tiempo comenzarán a liquidar con sus propias manos a los heridos, y todo el pueblo los incitará acompañándolos con gran clamor de guerra.

    Todos los sacerdotes continuarán tocando sus trompetas, 2 ordenando el aniquilamiento de los heridos hechos durante la batalla. 3 Cuando los enemigos sean derrotados, los sacerdotes tocarán las trompetas de reunión para que los elegidos vuelvan a sus lugares y formen de nuevo las filas.

    4 El contingente constará de seis batallones y uno más [especializado], que será colocado más cerca de los enemigos. Cada uno de ellos constará de siete pelotones de veintiocho mil 5 hombres de guerra y de seis mil carros.

    Todos ellos, a una, perseguirán al enemigo en la guerra de Dios, para la destrucción eterna. 6 Los sacerdotes continuamente tocarán las trompetas de persecución, a fin de que [los soldados] no pierdan el ánimo y persigan al enemigo hasta su completa destrucción.

    7 Los carros no se volverán de la batalla hasta que los enemigos estén completamente destruidos. Cuando los enemigos sean heridos y vayan cayendo, los sacerdotes continuarán tocando las trompetas, pero desde lejos, 8 sin aproximarse nunca a los heridos para no manchar sus vestidos con sangre impura, porque ellos son santos. 9 De ningún modo deben profanar su unción sacerdotal con la sangre de un pueblo vano.

    10 Luego se cambiarán las posiciones en el batallón. Tomarán posiciones. Las torres se moverán en círculo, 11 se abrirán en arco. Los que llevan armas cortas avanzarán por los lados 12 para romper la línea del enemigo.

    Los escudos de los hombres [que luchan] en las torres tendrán tres codos de ancho y sus lanzas tendrán ocho codos de largo, y las torres 13 avanzarán en formación.

    Cada lado de la torre irá rodeado por cien escudos. El número de los que rodearán la torre por tres lados será 14 de trescientos escudos. Entre cada torre se dejarán libres dos espacios, uno a la derecha y otro a la izquierda.

    En los escudos de la torre se escribirá [lo siguiente]: 15 En los de la primera torre, «Miguel»; en los de la segunda, «Gabriel»; en los de la tercera, «Sariel»; en los de la cuarta, «Rafael».

    16 Miguel y Gabriel, a la derecha. Sariel y Rafael, a la izquierda ........................................

COL. X

    1 [Los vigilantes] de los campos estarán en guardia contra toda indecencia o cosa inmunda. Nosotros sabemos muy bien. Señor, que tú estás en medio de nosotros: Dios grande y terrible, que humillas a los pueblos 2 delante de nosotros.

    Desde el tiempo antiguo amonestó a las pasadas generaciones 3 diciendo: «Cuando te acerques a la batalla, el sacerdote arengará al pueblo diciendo: "¡Oye, oh Israel! En ese día trabarás pelea con tus enemigos. No temas y no dejes que tu corazón desmaye. 4 No tiembles. No te acobardes delante de él [el enemigo], pues tu Dios te acompañará para luchar en lugar tuyo. Luchará contra tus enemigos porque desea salvarte"».

    5 Nuestros oficiales dirigirán la palabra a todos los que están prontos para la lucha; a los hombres decididos, para fortificados con la fuerza de Dios, y a todos los débiles, para hacerlos desistir.

    6 De este modo obtendrá una gran fuerza, porque juntará únicamente a los hombres de valor. Esto fue que quiso decir por medio de Moisés cuando afirmó:

    7 «Cuando entres en combate en tu tierra para pelear contra el enemigo que te oprime haz sonar con fuerza tus trompetas y acuérdate de que seré yo, 8 tu Dios, quien te salvará de todos tus enemigos».

    ¿Quién es grande como tú, oh Dios de Israel, en el cielo o en la tierra? ¿Quién será tan poderoso como tú? 9 ¿Quién amará más a tu pueblo de Israel, a quien escogiste de entre todos los pueblos de la tierra para que fuera el pueblo de los santos de la Alianza y 10 de los instruidos en los estatutos, dotados de inteligencia y de conocimientos, auditores de tu voz gloriosa, espectadores 11 de los ángeles, atentos y capaces de recibir las cosas profundas?

    Tú creaste la variedad de las nubes, el ejército de las luminarias, 12 el paso de los vientos y el imperio de los santos [ángeles], tesoros de tu gloria, densas nubes. Tú creaste la tierra y sus leyes y sus divisiones 13 en desierto, tierra árida, tierra con frutos, la extensión del mar, la fuente de los ríos, lo profundo de los abismos, 14 las criaturas animales, los pájaros, el ser del hombre y su descendencia, la confusión de las lenguas y la división de los pueblos, la permanencia de la familia 15 y la herencia de los países. Los tiempos sagrados bien establecidos, el curso de los años. 16 Los tiempos determinados para siempre. Estas maravillas tuyas las conocemos por la inteligencia 17....................................

COL. XI
    1Porque tuya es la batalla y por la fuerza de tu mano sus cuerpos quedarán dispersos por tierra e insepultos. A Goliat, el hitita, hombre fuerte y valeroso, 2 tú lo entregaste en las manos de tu siervo David, porque confió en la fuerza de tu gran nombre y no en la 3 espada ni tampoco en la flecha.

    Porque la batalla es tuya, [Israel] pudo desbaratar muchas veces a los filisteos en tu santo nombre. Nos has salvado mil veces por mano de nuestros reyes, 4 en virtud de tu misericordia y no por la fuerza de nuestras acciones. Porque nosotros nunca hemos hecho otra cosa que practicar el mal y cometer delitos.

    Sí, tuya es la batalla, de ti viene la fuerza 5 y no de nosotros. No fue nuestra fuerza ni el poder de nuestras manos lo que nos ayudó. Fue tu potencia y la fuerza de tu gran poder.

    6 Tú mismo se lo diste a conocer desde el día en que anunciaste: «Una estrella saldrá de Jacob y un cetro se levantará de Israel. El quebrantará la cabeza de Moab 7 y humillará a todos los hijos de Set. La descendencia de Jacob destruirá a todos los restos de Seír y el enemigo será desposeído. Israel se comportará como un héroe».

    8 Por medio de los ungidos, celadores de la Alianza, nos indicaste el momento de tu intervención en la batalla para que luchásemos contra nuestros enemigos; para hacer caer las tropas de Belial, las siete 9 naciones de vanidad, por medio de los pobres, que redimiste con fuerza y con paz, por el poder maravilloso y la bondad de tu corazón.

    Les abriste una puerta hacia la esperanza.

    Hiciste con los [enemigos] lo mismo que con el Faraón 10 y sus caballeros cuando se adentraron en el mar Rojo.

    Tú, como antorcha ardiente en medio de ellos, consumirás a los que se han desviado. No te alejarás de ellos hasta que su culpa sea exterminada.

    11 Desde hace mucho tiempo nos diste a conocer el momento establecido por tu mano para aniquilar a los kittim. Se dirá: «Asur ha caído no por espada movida por los hombres, pues 12 no lo devorará espada humana», ya que en las manos de los 13 pobres entregarás a los [enemigos] de todos los pueblos. Sí, los entregarás en las manos de los que se humillan inclinándose hasta el polvo. Así confundirás la altivez de los pueblos soberbios. Descargarás tu castigo 14 sobre la cabeza de los malvados. Patente quedará tu proceder entre todos los hombres y permanecerá para ti un nombre eterno entre el pueblo.

    15 [Acabarás] las guerras para probar que eres santo y magnífico a los ojos de los goín. Para que se sepa 16 cuál es la justicia para Gog y para toda su gente; 17 y a cuantos se ponen contra ti, desde el cielo combatirás contra ellos.

COL. XII

    1 Pues tú tienes en el cielo un ejército de ángeles para alabar tu nombre. Ellos son los que viven siempre contigo: los elegidos del pueblo santo. 2 Tú los has congregado para ti en una comunidad. Su número y su nombre sólo tú lo sabes. En tu santa morada viven en tu gloria. 3 La abundancia de tus bendiciones se derrama sobre ellos. Tu Alianza de paz es con ellos mucho más firme. Reinan contigo para siempre.

    4 Tú visitas a tus elegidos, que son millares y miríadas, junto con tus santos y el ejército de los ángeles. Fortificas 5 la mano en el combate. Abates a los que se levantan desde la tierra. Tus juicios son para los elegidos del cielo 6 [...].

    7 Tú, oh Dios, eres grande en la gloria, en tu reino, en la asamblea de tus santos, en medio de nosotros con ayuda eterna 8 [...].

    9 Levántate, Héroe, lleva a tus cautivos gloriosos. Saquea tu presa, autor de grandes hechos. Pon tu mano sobre la nuca de tus enemigos 10 y tus pies sobre la pila de cadáveres. Castiga a las naciones enemigas tuyas 11 y que tu espada devore la carne de los pecadores. Llena tu país de gloria y tu descendencia de bendición. 12 Multiplíquese en tus propiedades el ganado; la plata, el oro, las piedras preciosas en tus palacios. 13 Sión, regocíjate en grande; álzate entre cantos de júbilo, ¡Jerusalén!; 14 alegraos, ciudades de Judá. Que tus puertas estén abiertas 15 porque se encaminan hacia ti las caravanas de todas las naciones. Sus reyes te servirán; 16 a los que antes te oprimían los verás prosternados, venerarán el polvo de tus pies. 17 Hijas de mi pueblo, lanzad gritos de júbilo, poneos aderezos espléndidos: dominad pueblos. [Yahvé] escogió a Israel para reinar eternamente.

COL. XIII
    1 Y sus hermanos los sacerdotes, y los levitas y todos los ancianos de la Regla estarán con él. Desde su puesto bendecirán al Dios de Israel y todas las obras de su verdad. 2 Desde sus lugares maldecirán a Belial y a todos los espíritus de tu partido. Tomarán la palabra diciendo: Bendito sea el Dios de Israel en todo su santo designio 3 y en las obras de su verdad. Benditos sean los que le sirven en la justicia y le conocen en la fidelidad.

    4 Maldito sea Belial por sus intenciones hostiles y execrables y por su culpable dominación. 5 Malditos sean los espíritus de su partido en su designio malvado. Sean arrojados lejos por las obras inmundas, impuras. Ellos son del partido de las tinieblas, mientras que el partido de Dios permanece en la luz 6 eterna.

    7 Tú eres el Dios de nuestros padres. Bendecimos tu nombre eterno. Nosotros somos un pueblo que permanece para siempre. Estableciste una Alianza con nuestros padres y la has mantenido con sus descendientes. 8 ¡Sí, establecida está la Alianza para siempre!

    Por todas las proezas gloriosas [que se realizan por tu mano] se confirma tu presencia en medio de nosotros. [De entre Israel] te conservaste unos pocos, un «resto», por amor de tu Alianza. 9 Para que quedasen manifiestas las obras salidas de ti mismo, las intenciones profundas de tus admirables proezas. Escogiste para ti un pueblo eterno, que has atesorado entre los del partido de la luz, 10 porque tú así lo quisiste. Designaste un príncipe radiante para ayudarnos. Todos los hijos de justicia pertenecen a su partido; todos los espíritus de verdad están bajo su dominio.

    11 Hiciste a Belial nada más para probar. Ángel maligno, lo hundiste en las tinieblas; su propósito es hacer el mal y atraer [a los hombres] a la culpa. Todos los espíritus de 12 su partido son ángeles de destrucción. Se rigen por normas tenebrosas. Siempre tienden a practicadas y para eso se unen.

    Nosotros, los que militamos en el partido de la verdad, 13 nos alegramos con el poder de tu «Mano». Nos alegramos por la salvación que viene de ti. Exultamos por tu ayuda y por tu reconciliación. ¿Qué hay que iguale tu fuerza, oh Dios de Israel? 14 Con los pobres está la potencia de tu brazo.

    ¿Qué ángel, qué príncipe se iguala a la ayuda de tu liberación?

    Desde el comienzo estableciste el día del gran combate contra las tinieblas 15 para conservar la luz por la verdad; para aniquilar a los culpables; para extinguir las tinieblas; para intensificar la luz, y 16 para llevar la comunidad de Dios a su puesto de eternidad. Para aniquilar a los hijos de las tinieblas. Tú eres el gozo de todos los hijos de la luz 17 [...], 18 pues tú destruiste [a los impíos].

COL. XIV

    1 Después que hayan alejado los cadáveres, al entrar en el campo todos ellos entonarán el cántico de regreso. Por la mañana 2 lavarán sus vestidos y se purificarán de la sangre de los cadáveres de los pecadores. Después regresarán al lugar 3 donde se encontraban. Allí donde habían formado las líneas antes de que cayesen los enemigos.

    4 Allí, todos reunidos, alabarán al Dios de Israel y con alegría glorificarán su nombre. Tomarán la palabra y dirán:

    5 Bendito sea el Dios de Israel que mantiene su misericordia para los de su Alianza 6 y para los testigos, para el pueblo que él libertó. El juntó a todo el grupo de naciones para destruidas. Ya no habrá ni siquiera remanentes que sepan enseñar la guerra. 7 Es él quien concede la fuerza al que no vacila (cuya rodilla no se dobla). 8 Se vengará de los duros de corazón, y por los de conducta perfecta hará perecer a todas las naciones impías.

    9 El pueblo se congregará para alabar tu nombre, oh Dios de las misericordias, 10 que eres fiel a la Alianza hecha con nuestros padres y destruyes los misterios de Belial y los secretos de su saña. 11 A nadie más tendrán sujetos a su dominio. Tú conservas a quien libraste y además lo instruyes. 12 No hay salvación para sus guerreros, no se librarán sus hombres veloces. No habrá refugio para sus jefes.

    Nosotros, tu pueblo santo, te alabamos, exaltamos tu nombre por las obras bien hechas. 13 Glorificamos tus proezas. En el tiempo marcado para la asamblea, al comienzo del día y al caer la noche alabamos tu gloria y tus misterios maravillosos; 14 a la salida de la tarde y de la mañana, pues grande es tu nombre, admirables tus misterios.

    15 Desde las alturas del cielo quieres 16 levantar el polvo y humillas a los falaces dioses [...] con tu fuerza, oh Rey de reyes, 17 [...] para todos los hijos de las tinieblas. Brille para siempre la luz de tu grandeza, en los tiempos determinados, para la paz, la bendición, la gloria, el gozo de todos los hijos de la luz. 18 Pero el fuego de tu ira consuma a [los hijos de las tinieblas].

COL. XV
    1 Porque es un tiempo de angustia para Israel y de declaración de guerra para todas las naciones. El partido de Dios tendrá una redención eterna, 2 en cuanto que toda la nación impía será aniquilada. Todos los que están prontos para la guerra irán a colocar sus campamentos frente al rey de los kittim y frente a 3 todo el ejército de Belial. Se pondrán en pie de guerra contra él. [Triunfarán] en el día de la venganza por medio de la espada de Dios.

    4 El sacerdote que haga de capitán estará en pie. Junto a él estarán todos sus hermanos [los sacerdotes], los levitas y todos los hombres de la Regla. El les leerá en alta voz 5 la oración para el tiempo establecido para la guerra a tenor del libro de la guerra. Lo hará a su tiempo, 6 con todas las palabras y los himnos. Después dispondrá todas las líneas de combate, diciendo: «No temáis ». Entonces se adelantará el sacerdote designado para el día de la venganza, junto 7 con todos sus hermanos. Se hará fuerte y, tomando la palabra, dirá:

    Sed fuertes, arrojados, hombres valerosos. 8 No tengáis miedo. No os alarméis. No os asustéis a causa de ellos. 9 No retrocedáis. Son una asamblea impía. Todas sus obras son practicadas en las tinieblas. 10 A ellas tiende toda su inclinación. Ningún refugio para ellos. Su poder es como el humo que se disipa. Todo su agruparse 11 es como la paja [que dispersa el viento] y que ya no aparece. Todo su miserable ser habrá de secarse luego.

    12 Vosotros sed valerosos. Mostraos fuertes en la guerra de Dios, ya que hoy es el tiempo de la guerra 13 de Dios contra todo el ejército de [Belial], y del juicio contra toda carne. Con su admirable potencia el Dios de Israel alzará su mano 14 contra todo espíritu de impiedad. Los divinos guerreros se ciñeron para la batalla. 15 Los santos se dieron cita para el día de la venganza del Dios de Israel. 16 En todos los campos [...] 17 [...] en todo […] hasta 18 la perdición.

COL. XVI

    1 […] hasta que se haya cegado toda fuente de impiedad. 2 Porque el Dios de Israel hace venir una espada sobre todos los goín y por medio de los santos obrará con poder [...] 3 seguirán estrictamente estas reglas cuando lleguen frente a las huestes de los kittim.

    En ese instante los sacerdotes tocarán las trompetas del compromiso y abrirán las puertas de la guerra. Saldrán los hombres de infantería y se 4 pondrán bien firmes en columna, entre las líneas de combate.

    5 Los sacerdotes tocarán el cuerno para que se formen. Las columnas se desplegarán cuando oigan el sonido de la trompeta, de modo que ocupe cada una su puesto. Los sacerdotes 6 tocarán para ellos el toque de avanzada. Cuando se encuentren a la distancia de un tiro de los kittim cada uno levantará su arma 7 de guerra. Entonces los sacerdotes tocarán el toque de ataque y lo continuarán haciendo intermitentemente, con un sonido agudo, durante la batalla. Los levitas y todos los que tengan 8 cuernos para tocar, comenzarán a abatir a los kittim. 9 Todo el pueblo dejará de tocar; pero los sacerdotes continuarán haciendo sonar los cuernos sobre los heridos [de entre los enemigos] y la batalla contra los kittim continuará 10 […].

    11 Cuando Belial se apreste para ir en ayuda de los hijos de las tinieblas, los heridos de los soldados de infantería comenzarán a caer, según lo establecido por Dios en sus secretos, para, someter a una prueba, por medio de ellos, a todos los que son designados para la guerra.

    12 Enseguida los sacerdotes tocarán las trompetas de retirada para que otra columna salga a combatir en sustitución de ellos. Los nuevos ocuparán la línea 13 de combate. Los que se encontraban peleando harán caso de la trompeta de retirada.

    Entonces el Sumo Sacerdote se adelantará. Se pondrá nuevamente frente a las tropas y los animará 14 con el poder de Dios. Les hará levantar sus manos para la batalla. 15 Tomará la palabra diciendo:

    Dios escruta con justicia y pone en juicio el corazón del pueblo. [No sin motivo] habrán caído vuestros heridos. Desde siempre es cierto. 16 Habéis oído lo que dicen los misterios de Dios.

COL. XVII
    1 La paz la puso al rojo vivo en el brasero, para que fuesen probados en el crisol. Purificó sus armas de guerra. Serán destruidos [los enemigos] junto 2 con toda la nación inicua.

    Recordad el juicio sobre los hijos de Aarón. Por ese juicio Dios se mostró santo a los ojos de todo el pueblo 3 y confirmó para sí a Eleazar y a Itamar con una Alianza eterna.

    4 Sed fuertes, no les temáis, ya que ellos se inclinan a lo que es vano e inútil. Se apoyan en lo que no existe y no saben que es del Dios de Israel 5 de donde proviene todo lo que es y lo que será y lo que acaecerá para siempre.

    Hoy mismo es el día designado por él para abatir al príncipe de la dominación 6 impía.

    Al partido de la liberación envió una poderosa ayuda por medio del ángel más excelso, por medio de la real dignidad de Miguel, desde la luz eterna, 7 para inundar de gloria a Israel, para dar la paz y la bendición al partido de Dios. Exalta entre los dioses la dignidad del príncipe Miguel y el 8 dominio de Israel sobre toda carne.

    La justicia se alegrará en las alturas y todos los hijos de su verdad exultarán en la revelación eterna.

    9 Vosotros, hijos de su Alianza, perseverad en la prueba de Dios hasta que él levante su mano, como señal de que han terminado las purificaciones. [Respetad] sus misterios sobre vuestra existencia.
    10 Después de estas palabras los sacerdotes harán oír [las trompetas] para que se coloquen en línea de combate. Al sonido de las trompetas se desplegarán las columnas, 11 [colocándose] cada una en su puesto. Entonces los sacerdotes tocarán por segunda vez la trompeta del cuerno para que se acerquen. Y 12 cuando los de infantería hayan llegado a la distancia de un tiro de los kittim, todos levantarán sus manos irguiendo las armas para la guerra. 13 Los sacerdotes tocarán: ¡al ataque! 
    Todos los que tengan cuernos los harán oír. 14 Cuando suene el cuerno de combate, los de infantería se extenderán enfrente del ejército de los kittim. Cuando se oiga de nuevo el cuerno, solamente entonces 15 comenzarán a herir a los que deben caer. Cuando todo el pueblo deje de tocar la Teruah, los sacerdotes tocarán contra los kittim. 16 En la tercera etapa los hijos de la luz vencerán. En la cuarta etapa los hijos de las tinieblas recobrarán fuerzas y los hijos de Israel caerán heridos. Esto sucederá de acuerdo con los misterios de Dios.

COL. XVIII

    1 Cuando la mano poderosa de Dios se alce contra Belial y contra todo el ejército de su dominación con una derrota eterna, 2 sonará la Teruah de los santos para perseguir a los hijos de Asur. Los hijos de Jafet caerán para ya no volver a levantarse.

    Los kittim serán despedazados 3 sin que quede ni un sobreviviente. La mano del Dios de Israel se levantará contra toda la multitud de Belial.

    En aquel tiempo los sacerdotes tocarán 4 las seis trompetas del compromiso. Todas las líneas de combate se reunirán para marchar contra los campamentos de los kittim, 5 para destruidos completamente.

    A la caída del sol se levantará el sumo sacerdote, con los sacerdotes y los 6 levitas que le acompañan y con los capitanes de la Regla. Todos bendecirán al Dios de Israel diciendo:

    Bendito sea tu nombre, Dios de los dioses, pues 7 has realizado cosas maravillosas a favor de tu pueblo. Fuiste fiel a la Alianza contraída con nosotros desde antes. 8 Muchas veces nos abriste las puertas de la salvación debido a esta Alianza. Frente a tu bondad somos pobres. Tú, Dios justo, te portaste a la altura de tu nombre. 9 [...]. 10 Hiciste para nosotros maravillas desde la antigüedad. A nadie le ha pasado cosa semejante.

    Tú conoces el tiempo establecido para nosotros. 11 Has mostrado ahora tu presencia en una luz admirable, ejerciendo el poder de tu mano a favor de nosotros, con una salvación eterna, eliminando para siempre el yugo del enemigo.

    12 [Lucharás] contra nuestros enemigos hasta una victoria completa. Al despuntar el día corremos tras los restantes, 13 pues tú nos entregaste los corazones de estos soldados, de modo que ya no hay escape para ellos. Tuyo es el poder, en tu mano está la guerra y 14 nadie escapará de tu mano. Son los tiempos establecidos según tu beneplácito.

COL. XIX

    2 [...] pues que el Dios sublime es santo. Con nosotros está el Rey de la gloria.

    El ejército de sus ángeles cubre la tierra, como una lluvia, para caer sobre todos como justicia [...].

    Levántate, potente.

    Toma prisioneros 3 y arrebata botín.

    Tú, que realizas hazañas, pon la mano en la nuca de tus enemigos, aplástalos con tu pie;

    4 que la espada devore la carne.

    Llena de gloria tu tierra, de bendición tu heredad

    Numeroso sea tu ganado;

    5 plata, oro, piedras preciosas, en tus palacios.

    Alégrate, satisfecha Sión.

    Exultad, ciudades de Judá.

    Abre para siempre 6 tus puertas

    para que entren las riquezas de las naciones.

    Sus reyes te servirán;

    todos tus opresores se postrarán delante de ti,

    el polvo de tus pies 7 lamerán.

    Hijas de mi pueblo: levantad gritos de gozo,

    revestíos de fiesta.

    8 Dominad sobre el reino de los kittim hasta que aparezca refulgente el Rey de Israel para reinar eternamente.

    9 En esa noche se reunirán para descansar en el campamento, para reposar hasta la mañana. Por la mañana irán al lugar del combate, 10 donde cayeron los hijos de Kittim, la muchedumbre de Asur y el ejército de todas las naciones que se habían unido a ellas. He aquí que todos fueron alcanzados por las armas; 11 cayeron por obra de la espada de Dios. Se acercará el sumo sacerdote, con sus hermanos los sacerdotes y con los levitas y los ancianos 12 de la Regla.

Los héroes de la guerra, todos los jefes de formación en línea de combate, los alistados bendecirán al Dios de Israel. 13 Se volverán a encontrar donde antes de ser heridos estaban los kittim y allí alabarán al Dios de Israel.

